
El H ombre E quivocado  

 

E l detect ive S antiago  conduc ía a la estación de policía  tras oculta r la 

evidencia de su ú ltimo asesinato . Igual que los cinco anteriores , un hom bre  

tailandés q ue le recordaba  a su padre . Lo bueno de ser el detective m ás 

estimado es que no solamente los otros policías  no sospecha ban de él ; si n o  

que , más importante : sa bía cómo  hacer parecer que  no  era  él . 

 

Aparcó en su plaza de siempre , y nada m ás  entrar , sin tió una presión 

metá lica y fría contra su nuca . 

“Manos arri ba y no te muev as , quedas arrestado por el a sesin ato de tu 

hermano , Miguel Torres .” El s argento aprehendi ó a Santiago , tirándole al 

suelo y poni éndole esposas ant es d e llevarle a la celda de dete nción .  

Santiago no  dijo nada, pero sabía que no había matado a su hermano . E ran 

medio h erman os , de padre distintos . N o tenía motivo para matarle . Algui en 

le ha incriminado por un crimen que no cometió . 


